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N Q B e s 

Como la razón no tiene más que 
n̂ camino mal que pese a los sofis-

intentar poner obstáculos en él 
•'lanejando la verdad aparente, es em 
peño inútil, intento baldío. 

Ha dicho un hombr? de ley, que 
carencia de sentido moral, ha con-

^ettido la ciencia del Derecho en cien­
cia del Engaño, y elemento esencial 
Paro llegar a esta transformación ha 
sido el sofisma, la sutiliza, el empleo 
^e la verdad aparente. 

Si ampliamos ei concepto que a la 
ciencia del Derecho se refiere, hasta 
Ii« vida de relación en sus múltiplas 
*spectos, veremos que el sofisra-i, es 
^^<Ar la mentira disfrazada de verdad, 

de uso corriente y constante entre 
,'os hombres, ló que acusa una per­
niciosa y repugnante amoralidad: el 
imperio de la farsa. 

Claro es que el sofista, el engaña­
dor, cuenta para conseguir sus triun­
fos con aliados poderosos; la estulti-

'̂a y la estupidez humanas. Se siente 
l̂ 'fiO no it raciocina, y esta falta de 
^«ciocinar hace que en multitud de 
bCasiones, una masa'de seres Inima-
l̂ os sea subyugada por cualquier 
Charlaláa. 

Se dirá que no es asunto de gran 
Ifanscendencia el que nos induce ha­
cer estas consideraciones, pero (a n-
Poco es cuestión valadí si apuramos 

poco la materia. Sobre todo.'es-
''smpamos estas líneas en honor de la 
verdad, y en defensa de muchos po­
bres a quienes se les escamotea el 
alimento en ocasión en que pudieran 
ganarlo con su trabajo y sin peijuicio 
^e nadie, y esto que es realmente in­
humano, se quiere disfrazar con sen­
timientos de humanidad. ¡El ;colmo 
de la sofistería, el colmo de la íarsal 
No, señores, no; hay que hablar cla-
rito. 

Miércoles de ceniza. Reunión de 
^abadanes en Santo Domingo. Breve 
discusión. Acuerdo: las Hermandades 
«stán dispuestas a hacer las Proce-
siones,si como es costumbre el Ayun­
tamiento nos ayuda. El Ayuntamiento 
«cuerda contribuir a la realización de 
'as fiestas con los rendimientos de la 
carrera. Muy bien. 

Situación de Blancos y Azules: Se 
reorganizaron el año pasado, después 
de muchos años sin fiestas. Todo es­
tá guardado, conservado, etc. etc. 

Pnmer domingo de cuaresma. Los 
«Azules» que tan gigante esfuerzo 

hicieron hace doce meses, se reúnen 
en la capilla de San Francisco; se ha­
bla, se discute y, ¡a la calle con la 
música! Alborozo,, aplausos, alegría, 
animación, movimiento... Todo esto 
no costó un perro chico. Nadie co­
bró sus aplausos ni sus vítores ni su 
alegría. 

— Los «Blancos»,—se dijo—tam­
bién salen esta noche. Están reunidos 
en los salones de la Cámara Agríco­
la. 

— ¡Poro si lo raro es que no hayan 
salido los primeros! 

Poco rato después, uno de la di­
rectiva blanca que sale malhumorado. 
Tras de aquél otro que abandona el 
salón, cabizbajo. Después, un tercero 
que comenta con indignación lo ocu­
rrido en la j'inta. 

Veinticuatro horas después opinio­
nes sensatas: 

—¿Pero están ustedes loco»;? ¡Fies­
tas este afio con la tris í-ima situación 
que atravesarnos... 

—¡Pensar en procesiones y fiestas 
cuando tan'a gente se muere de liam-
bre! 

— ¡Pensar cn diveríirsc este año 
habiendo tanta necesidad!... 

— No está el pueblo de humor pa­
ra festejos. 

—Dejemos eso' ¿Q.ié, vais al baile 

de Piñata? 
—Mi familia quiere ir. 
—V la mÍ3. 

— Mis hermanüas me han compro­
metido para qne las lleve. 

—Vo me he tirado al cuerpo los 
tres bailes del Club. 

— ¡Un pico me han costado a mi 
los bailes esle mol 

—Hsn estado más concuriidos 
que nunco. 

— La verdad es que nos hemos di­
vertido á'i veras. 

Ahora,compaginen ustedes el prin-

JNÍo hay fundón. 
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rasteros,que dejan su dinero en cafés, 
bares y restaurantes, en fondas y ca­
sas de huespedes, en confiterías y es­
tablecimientos de comestibles, entré 
pobres que trabajan, vendedores am­
bulantes, pequeños contratistas de 
trazos de carrera etc. etc. y en cambio 
si está para procesiones más o menos 
nocturnas, para luminarias, para ha­
cer regalos espléndidos, comprar bá­
culos y custodias y gastarse, en fin 
cinco, seis u ocho mil duros sin que 
pobres ni comerciantes ni industria­
les ganen con ello una peseta!!! Para 
eso si es!á Lorca. Pero es una insen-
salez,una locura hacer fiestas de Abril 
que costean los rendimientos de una 
carrera y que benefician de un modo 
positivo, práctico, evidente al país sin 
sf.crisicar a nsdie. ¡Valiente razonar, 
señores! ¡Ni la insensatez pudo llegar 

I a rnás, ni cl sentido común a menosi 
! Dilaten los Blancos su decisión, 
I denle largas al asunto, caigan del la­

do de los sofistas y de los estultos 
que ayud.m, y ¡viva ia farsa! 

I ¡Oraciosísimo, señores míos, gra-
i ciosísimo! El buen sentido debe an­

dar por el séptimo cielo. 

¡Adelante la procesión nocturna! 

cipio y el final de la conversación de 1 ¡^iva el Corazón de Jesús! 

estos individuos y,átenme esos mos­
cas por el rabo. 

Fin de Febrero y.primero de Mar­
zo. Celebración del cincuentenario 
de la Adoración Nocturna. 

Procesiones,luminarias,colgaduras, 
obispos que vienen, campanas que 
repican... ¿No es eso una fiesta? 

Estamos mal, la situación es crítica, 
la gente se muere de hambre, Lorca 
no está para procesiones de Semana 
Santa, que traen ocho o diez mil fo-

—Perdone,hermano;no llevo suel­
to. Otra vez será. 

JUAM DEL P U E B L O 

LEA USTED L A T A ^ D E . 

C a r t a abierta 

Lorca 2 1 de Febrero de 1 9 3 1 . 
Sr. Director de LA TARDE DE LORCA. 

Presente. 

Muy respetable Sr. mío: 
Soy desde siempre simpatizante 

con el Paso Blanco y como tal, me 
és grato manifestarle, que habiendo 
leido el articulo que publica ese Dia­
ria de su digna Dirección en el! día 
de ayer, firmado por «Jaan del Pus-
blo», me ha placido en extremo y 
es todo ti en absoluto, de mi pare­
cer. 

Es verdal, inesplicable, la con­
ducta a seguir en este año por los 
elementos del Paso Blanco, pues co­
mo ellos en años anteriores lucha 
ron lo indecible por sacar al Paso 
Azul da la íipatía en que se hallaba 
sumido, cosa que por fin pu¿!o con­
seguirse en el pasado, no se conci­
be, que después que este año ha si­
do Cita Hermandad la que ha toma­
do la iniciativa para la celebración 
de nuestras Procesiones anunciándo­
las en la tarde del pasado domingo, 
sea el Paso Blanco el que después 
de luchas y vacilaciones, haya deci 
dido—rumores que hasta nosotros 
llegan-abstenerse de tomar parte 
en dichas fiestas. ¿Motivos? Son 
varios los que circulan. Unos dicen, 
que se ha indicado por ciertas per-
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sona de prestigio dentro del PrSo. 
que hí'biendo ido una Comisiói) a 
Madrid a so icitar el a-^oyo nc-cesa-
rio de los Poderes Públicos para re­
mediar la crisis obrera por que atra­
viesa el pueblo, no veia conveniente 
la celebración de ¡as Procesiones es­
te año. Otros, que como el Munici­
pio, el único apoyo que prestaba 
era la cantidad que se obtuviera por 
el arriendo de la carrera, r¡o eslimai-
ban suficiente esa cantidad para lan­
zar el Paso a la calle. Y a esto yó 
me permito decir ¿y los Azules cou 
que cuenta? ¿no és con igual c-uni-
dad que la ofrecida a los Blancos?. 
No é razón alguna qre estos g i s -
taran el pasado año quince mil y pi­
co de pesetas para que éste necesi­
ten lo mismo, puesto que las cif-
cunstanclis no son iguales. 

Nosostros no vemos en todo el'o 
nada más que utia op&títi por p&ite 
de esta Hermand id, q'ia ni nos atre -
vemos, ni queremos calificar. 

El pueblo, puesto qi.is el'o reduu' 
da - s e diga lo que se quiera—en su 
beneficio, desea a todo trance la ce­
lebración de sus Procesiones, y por 
tanto, él és el único llamado a juz­
gar a quienes tratan de impedirlo. 

Perdone Ud. la molestia, y que­
dándole sumamente pgradecido a su 
atención, me es grato quedar suyo 
affmo. s. s. q. e. s. m. 

UN AMANTE DE SU PUEBLO 

L a caja d e 
m ú s i c a 

(De la Agencia Internacional Arco) 

Frió. Caminaba por el barrio el 
cuello del pbrigo.a'zado en busca de 
la tertulia de .mi viejecito amigo el 
anticuario. 

i l'á, en la trastienda empolvada, 
junto a un brasero de brasas de oro, 
fumando t̂  baco amarillo, pasamos 
las horas hasta la madrugada. Y es 
una vitela cíe abanico, nn. trozo de 
damasco una ajorca de oro macizo 
que tul vez opíímió el tobillo de una 
esclava morena en los mercados de 

I Trípoli o Alejandría, una careta ja­
ponesa o una antiquísima carta geo­
gráfica de Feíaiando de Magallanes 

' o de Ruy Palero, lo que nos lanza 
I en plena fantasía por países de qui­

mera, de aventura y maravilla. 

Cruzaba ye las calles del barrio.— 
mi barrio con sus callejuelas estre- ] 
chas, calladas, inertes > sus blancas ] 
lunas de arcos voltaicos,—y mi pa- ¡ 
seo era lento, sin precipitaciones ba- ' 
jo un cielo azul, transparente con 
extraño temblor de lejanos luceros 
de plata. 

Hoy, lo mismo que ayer, al cru 
zar la callejuela alzo la cabeza y mi­
ro hacia el balcón, el balcón sin luz, 
tiradas las verdes persianas, en sus 
hierros una palma amarillenta de bí­
blicas y tiernas sugerencias, 

! E 1 balcón cerrado!. 
lOh, el drama, el drama sencillo y 

profundamente sentimental de este 
balcón cerradoj. 

Murió un niño en la casa. De es­
to hace dos dias. Murió el niflo que 


